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1. Situación actual de la ganadería bovina en Nicaragua 
1.1 Introducción 
La ganadería bovina es una de las principales actividades productivas de Nicaragua con un aporte 
significativo a la economía y a aspectos sociales relevantes, como la seguridad alimentaria y la 
generación de empleos. Según estadísticas publicadas a finales de 2020 por el Banco Central de 
Nicaragua (BCN) en su página web, en el período 2017 -2020 el sub sector pecuario tuvo una 
contribución promedio al Producto Interno Bruto (PIB) nacional del 5.8% y un aporte del 40.2% 
en el PIB Agropecuario. Cabe destacar que el mayor porcentaje del PIB pecuario es representado 
por el rubro de la ganadería bovina, con una participación del 75% (2020, estimación BCN), ver 
también la Figura 1. 
 
 
Fuente: Adaptado de BCN, 2021 
 
Figura 1: Contribución producción bovina al PIB pecuario, PIB agropecuario y PIB nacional 
 
La actividad agropecuaria genera alrededor de 530,000 empleos directos e indirectos, de los 
cuales 130,000 corresponden exclusivamente a la ganadería y 430,000 a empleos combinado con 
agricultura lo cual representa el 53% del total del empleo generado por la actividad agropecuaria 
y el 19 % del total de empleos del país (Cajina, 2016); sin embargo, la Federación de Asociaciones 
Ganaderas de Nicaragua, FAGANIC (2020), establece en 600 mil los empleos generados por la 
ganadería. Ambas fuentes indican el potencial que tiene la ganadería para la generación de 
empleos a lo largo las cadenas de valor de la leche y de la carne. El salario mínimo efectivamente 
pagado en el sector agropecuario fue el más bajo en comparación con el resto de las principales 
actividades económicas del país, alcanzando el valor de C$4,230.40 en 2019, superado por sus 
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antecesores inmediatos, Gobierno Central y Servicios comunales, sociales y personales, con 
salarios mínimos efectivos de C$5,208.00 y C$5,780.1, respectivamente (BCN, 2020) 
Según estadísticas del BCN (2020) la ganadería realiza una contribución significativa en la 
generación de divisas para el país, exportando en promedio USD 650 millones en los últimos tres 
años (79.3% corresponde a carne vacuna) lo que representa el 30.5% del valor total de las 
exportaciones de los principales productos que comercializa Nicaragua (BCN, 2020). 
Por otro lado, la ganadería es una importante fuente de alimento de origen animal para la 
población nicaragüense, aunque el consumo per cápita estimado de carne y leche es uno de los 
más bajos en la región, lo que revela un gran potencial de la demanda interna por esos productos. 
Según estadísticas de FAOSTAT citadas por Acosta y Valdés (2014), en la década del 2000 el 
consumo per cápita de leche, en forma de productos lácteos, creció a una tasa del 1.0% anual 
alcanzando la cifra de 79 kg en 2009, la cual estuvo por debajo del consumo registrado en otros 
países de la región como Costa Rica (178 kg), El Salvador (128 kg) y Honduras (105 kg); mientras 
que el consumo per cápita de carne incrementó el 1.4% anual durante la misma década, 
alcanzando la cifra de 6.3 kg en 2009, muy por debajo del consumo registrado en Panamá (21 kg) 
y Costa Rica (16 kg), y similar al consumo en los otros tres países de la región. En términos 
monetarios, el consumo doméstico de leche se estima en un valor promedio de USD 432 millones 
en los últimos cinco años (2016-2020). 
No obstante, el potencial que tiene la ganadería bovina, su contribución al crecimiento 
económico del país ha estado limitada por una serie de retos que enfrenta actualmente la 
actividad y que ocasionan un bajo desempeño en sus indicadores técnicos, financieros, 
ambientales y sociales, a nivel general de las cadenas de valor de carne y leche, y de manera 
particular en el eslabón de la producción primaria. La capacidad del sub sector para enfrentar 
esos retos se ha visto limitada por aspectos financieros relacionados con la baja capacidad de 
inversión que enfrentan la mayoría de los productores en Nicaragua y el bajo nivel del gasto 
público destinado al sector. Acosta y Valdés (2014) estimaron que la proporción del gasto público 
agropecuario directo destinado a ganadería en Nicaragua y resto de países de Centroamérica es 
inferior al 5%, mientras que el aporte del PIB ganadero al PIB agropecuario en el mismo período 
evaluado fue en promedio cerca del 20% en toda la región, y aproximadamente el 30% en el caso 
específico de Nicaragua. Concluyeron que este desbalance resalta la posibilidad que existe de 
incrementar aún más el aporte que realiza el sector ganadero a la economía de los países de la 
región, si se logra equilibrar de una mejor manera el nivel de inversión pública destinado para la 
ganadería. 
En relación con lo antes mencionado, cabe destacar los resultados del estudio “Análisis de vías 
alternativas de inversión pública y su impacto en el crecimiento económico, la agricultura y la 
reducción de la pobreza en Nicaragua”, realizado en 2019 bajo el liderazgo del gobierno de 
Nicaragua y con la asesoría técnica de la División de Economía del Desarrollo Agrícola de la FAO 
en Roma y de la oficina de FAO en Nicaragua. Reveló un aumento en el PIB entre 0.8 y 1.1 % en 
el 2030, cuando se focaliza en sectores particulares (donde el 1.1% corresponde al escenario de 
inversión en ganadería) y 3.5% cuando se da la inversión en todo el sector agropecuario de 
manera conjunta. A partir de estos resultados, el gobierno de Nicaragua ha solicitado a la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) asistencia técnica 
para la formulación de un Programa Nacional de Inversiones Rurales para las cadenas de valor 
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con mayor potencial para contribuir al crecimiento económico del país, entre las cuales se 
encuentra la ganadería bovina. 
 
1.2 Productividad  
1.2.1 Tamaño de las fincas 
La gran mayoría de las explotaciones agropecuarias con ganado bovino en Nicaragua son fincas 
de pequeña a mediana escala, con sistemas de producción ganadera de tipo familiar. Los sistemas 
de producción ganaderos familiares, por lo general, se caracterizan por combinar componentes 
de agricultura y ganadería, fundamentar su utilización de mano de obra en la fuerza de trabajo 
familiar, en donde el productor vive fundamentalmente en la finca y realiza la gestión diaria del 
proceso productivo (Acosta y Valdés, 2014).  
Según cifras del IV Censo Nacional Agropecuario (INIDE y MAGFOR, 2011) en 2010 en el país 
existían 262,546 explotaciones agropecuarias, de las cuales el 52% poseen ganado bovino; el 88% 
de las explotaciones con ganado bovino son fincas de pequeña y mediana escala, en un rango de 
superficie desde menos de 0.5 Mz hasta 100 Mz (Tabla 1). Estas unidades de producción en 
manos de familias de pequeños y medianos productores representan el 38% de la superficie total 
destinada a pastoreo y producción de forraje y el 49% del hato nacional. Si se considera que las 
explotaciones menores de 0.5 Mz son micro ganaderías para subsistencia, se obtiene que el 
porcentaje de explotaciones familiares con tamaños de fincas entre más de 5 Mz y 100 Mz, con 
mayor potencial para producción de excedentes para comercialización de lácteos en 
comparación con el estrato antes mencionado, representan el 64.5%, 37.4% y 45.4% del total de 
fincas con ganado, de la superficie de pastoreo y del hato nacional, respectivamente, lo que 
refleja el potencial de estos estratos por su contribución a la producción nacional de ganado 
bovino. No obstante, es el estrato con menor capacidad de inversión para realizar innovaciones 
tecnológicas para mejorar eficiencia y productividad de sus sistemas ganaderos; se estima una 
capacidad de inversión entre USD 1,000 y USD 2,000 por año por finca, en los estratos de fincas 
con tamaño entre 20 y 100 Mz, lo cual limita la capacidad de hacer inversiones a mayor escala 




Tabla 1: Distribución de las explotaciones agropecuarias con ganado bovino, superficie 










tamaño de finca 





% del hato 
total 
< 5 Mz 32,263 23.6 0.5 3.6 
5.01 a 20 Mz 38,060 27.8 4.9 8.5 
20 a 50 Mz 30,869 22.6 13.5 16.3 
50 a 100 Mz 19,053 13.9 19.0 20.6 
100 a 200 Mz 9,995 7.3 20.6 19.8 
200 a 500 Mz 5,041 3.7 22.8 19.1 
500 a más Mz 1,406 1.0 18.6 12.1 
Totales 136,687 100 100 100 
Fuente: Adaptado de CENAGRO, 2011 
 
El Ministerio de Agricultura y Ganadería reportó en 2018 que el número de fincas que tienen al 
menos una cabeza de ganado era de 165,954 (Barberena, 2018), lo que significa un incremento 
de 29,260 fincas; sin embargo, no se dispone de información detallada de ese crecimiento por 
estratos de fincas y por departamentos. La mayor parte de ese crecimiento está ligado a ese 
proceso de colonización de la frontera agrícola (Alemán, 2020), proceso que ha incidido con 
mayor intensidad en los municipios de las Regiones Autónomas de la Costa Caribe ubicados cerca 
de la frontera agrícola tradicional de las regiones central norte y central sur del país, y la mayoría 
de ellos muy cercanos a las dos grandes reservas naturales en el país, Bosawás e Indio Maíz, lo 
que representa una amenaza de expansión de las actividad hacia las zonas núcleos de ambas 
reservas. 
 
1.2.2 Tamaño y estructura del hato 
El tamaño del hato nacional en 2010 era de 4.136 millones de cabezas y su distribución se 
concentraba mayormente en los estratos de fincas con más de 100 Mz (51%) y fincas con tamaño 
entre más de 5 Mz y 100 Mz (45.4%) (Tabla 2). Según CENAGRO (2011), el mayor número de 
animales corresponden a las categorías de vacas en ordeño (24%), terneros menores de un año 
(25%) y vacas que no están en ordeño (21%). Esta estructura del hato tiende a mantenerse similar 
al aumentar el tamaño de las fincas desde el estrato de menos de 5 Mz hasta el de 50-100 Mz; 
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en los estratos de fincas mayores de 100 Mz la proporción de vacas en ordeño y terneros 
disminuye entre 4 a 7 unidades porcentuales. Hay un aumento entre 3 y 13 unidades 
porcentuales en la cantidad de animales en la categoría de novillos mayores de años, lo cual se 
asocia con la mayor capacidad de esas fincas para mantener mayor cantidad de animales. 
Retienen los terneros hasta las etapas finales en que alcanzan el peso adecuado al sacrificio y 
compran de terneros y novillos a otros productores para desarrollarlos y engordarlos.  
 










1 -2 años 
(%) 
Novillos 














< 5 Mz 
150,532 3.6 27.8 4.3 3.8 1.9 11.6 17.9 27.6 
5.01 - 20 Mz 
352,415 8.5 28.0 4.1 3.6 3.0 12.4 18.0 27.8 
20.01 - 50 Mz 
673,738 16.3 27.6 4.4 4.2 3.3 13.7 18.2 27.2 
50.01 - 100 Mz 
850,502 20.6 26.9 5.2 5.5 3.2 14.1 18.1 26.2 
100.01 - 200 Mz 
818,552 19.8 25.3 6.5 7.5 3.1 14.4 18.2 24.4 
200.01 - 500 Mz 
789,839 19.1 22.5 8.1 12.7 3.4 14.0 17.9 20.9 
> 500 Mz 
500,844 12.1 20.0 8.9 16.1 3.6 14.8 19.2 16.9 
Total Cabezas o 
Promedio % 
4,136,422  25.4 5.9 7.6 3.1 13.6 18.2 24.4 
Fuente: Adaptado de CENAGRO 2011 
 
1.2.3 Distribución del hato ganadero por zonas  
Con base en criterios de características agroclimáticas, y apoyándose en mapa sobre regiones 
agrarias elaborado por Nitlapan-UCA en el año 2005, Alemán (2020) propone la división del 
territorio nacional en cinco grandes zonas en las que se encuentra distribuida la producción de 
ganado bovino (Figura 2). La Figura 3 presenta la densidad por municipio. 
 
En la Tabla 3 se presenta el número total de cabezas en el hato nacional, según las cifras del 
CENAGRO 2011 y estimación del MAG en 2018 citada por Barberena (2018) con un crecimiento 
del 33% en el período 2011 – 2018. La zona de la vía láctea ampliada es la zona del país donde se 
concentra la mayor proporción (44%) del hato nacional bovino, seguida por las zonas Nueva 
Frontera Agrícola (20%) y Seca (18%). La denominada zona Pacífico es la que posee la menor 
proporción (6.5%) del hato nacional. Esta distribución está estrechamente relacionada con el 
proceso histórico de colonización y expansión de la frontera agrícola como consecuencia de la 
búsqueda de tierras en zonas con mejores condiciones climáticas para evitar o reducir los efectos 
de la escasez de pastos en la época seca, que ha sido el principal cuello de botella de la ganadería 







Figura 2: Zonas ganaderas de Nicaragua 
 
La Vía Láctea ampliada tiene la mayor cantidad de vacas en ordeño y de novillos y se considera 
que esta zona tiene mayor contribución a la producción nacional de leche y carne bovina, seguida 
por la zona de Nueva Frontera Agrícola. La zona Seca ocupa el 3er lugar en la proporción que 
posee del total nacional de vacas en ordeño y novillos, superando a las zonas Pacífico y Transición 





Tabla 3:  Distribución y composición del hato ganadero (miles de cabezas) en 2018 por cada 


















 Nva Frontera 
Agrícola  
823.5 1,092.0 275.5 83.1 97.4 38.2 2.8 148.4 181.5 264.2 0.9 
 Pacifico  267.1 354.2 86.2 21.4 31.1 10.5 9.1 51.4 66.0 76.6 2.3 
 Vía Láctea 
ampliada  
1,818.2 2,411.0 605.3 183.4 220.5 73.4 8.2 325.9 413.8 579.6 0.9 
 Zona de 
Transición  
480.3 636.9 168.1 33.0 40.3 22.8 4.5 86.9 118.7 162.1 0.5 
 Zona Seca  747.3 990.9 237.3 45.3 73.5 30.1 19.1 158.6 202.8 223.1 1.3 
Total 4,136.4 5,484.9 1,372.4 366.1 462.7 175.0 43.7 770.9 982.7 1,305.5 5.8 
FUENTE: Adaptado de CENAGRO 2011 y Barberena 2018 
 
 




1.2.4 Características de los sistemas ganaderos predominantes en Nicaragua 
El informe presentado por MAG en 2018, citado por Barberena (2018), indica que de las 165,954 
fincas que tienen al menos una cabeza, el 70% producen leche y carne (crianza de terneros o 
novillos para venta en diferentes edades) y un 24% ponen más énfasis en la producción de leche.  
El primero sistema (doble propósito) predomina casi en la totalidad de los sistemas de fincas de 
pequeña a mediana escala con tamaños desde menos de 5 Mz hasta 200 Mz. Esos sistemas de 
fincas concentran el 62% del hato ganadero existente en 2018 y tienen los mayores aportes en 
la producción nacional de leche y de terneros y novillos para la producción de carne. La 
racionalidad económica de los productores es producir leche para el flujo de caja diario de la 
finca y la familia y producir terneros o novillos para la venta después del destete, o a mayor edad 
en dependencia de la capacidad de la finca, para generación de ingresos adicionales para realizar 
algunas inversiones en fincas y complementar los gastos familiares; sin embargo, en la mayoría 
de los casos, los productores con sistemas doble propósito enfrentan limitaciones financieras en 
su capacidad de inversión en innovaciones tecnológicas.  
Algunas variantes del sistema doble propósito tienen más énfasis en la producción y 
comercialización de leche o en la crianza y desarrollo de novillos, producidos en la finca o 
comprados a otros productores, para la producción de carne.  Mercado (2020) señala que, en la 
medida que incrementa el tamaño de las fincas doble propósito, aumenta la participación de la 
carne en la generación de los ingresos, alcanzando hasta un 58% del ingreso total anual. Por otro 
lado, una mayor orientación a la producción de leche ha estado incentivada por la cercanía a 
centros de acopio o existencia de rutas de acopio de leche, propiedad de cooperativas o de 
empresas o productores privados, que aseguran buenos precios y estables a lo largo del año. No 
obstante, la existencia de esas variantes, existe la tendencia entre los productores a conservar el 
sistema doble propósito y no tener interés en la transformación hacia sistemas especializados en 
leche o carne, asociado con la racionalidad económica de disminuir riesgos. 
Independientemente de la zona y las variantes, los sistemas de ganadería doble propósito se han 
caracterizado por el uso de animales mestizos. Predomina el tipo racial proveniente del cruce de 
animales Cebú x Pardo Suizo, conocido comúnmente como Suíndico; en años recientes ha 
aumentado el uso de razas cebú con mayor habilidad para la producción de leche, como Gyr, 
Girolando y Guzerat. Sin embargo, debido a la ausencia de registro y control sobre esos cruces, y 
de un plan de cruzamiento, existe un desconocimiento sobre la contribución de las diferentes 
razas en esos cruces.  
En estudio realizado por la UNA, ILRI y CIAT (Ojango et al., 2016) en la zona de Camoapa-
Matiguás, se encontró que la raza principal de los toros en cada finca rara vez era la misma que 
las razas principales de las vacas. En ambos municipios, la raza principal utilizada como raza de 
los toros fue el cruce con predominancia fenotípica de Pardo Suizo. En Matiguás, la principal raza 
de las vacas tenía predominancia fenotípica de Brahman, seguido de animales de razas mixtas 
agrupadas como cruces desconocidos. Camoapa tenía más vacas de tipos de razas mixtas 
desconocidas seguido de cruces con predominancia de Holstein, Pardo Suizo y Brahman. En otro 
estudio sobre fertilidad bovina, ejecutado por CONAGAN, se encontró que el 57% de los toros 
evaluados eran altamente encastados en Bos indicus y el 43% en Bos taurus (Mercado, 2019). 
Asimismo, Mercado (2020) señala que las fincas adolecen de programas o planes de selección y 
cruzamiento, lo que ha tenido como consecuencia un marcado deterioro de la calidad genética 
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de hembras reproductoras y sementales y la explotación de animales improductivos y 
cruzamientos indiscriminados. 
 
Otra característica común entre los sistemas doble propósito es la base de la alimentación de los 
animales. Durante el período de lluvias, que dura desde 5-6 meses en la zona seca y alcanza hasta 
los 9-10 meses en la zona de Nueva Frontera Agrícola. está constituida por el consumo exclusivo 
de biomasa verde de pastos, cosechada directamente por los animales a través del pastoreo que 
realizan diariamente durante un período de permanencia en potreros no menor de 18 horas, en 
el caso de las vacas en ordeño y toros destinados para el apareamiento con esas vacas, y de 24 
horas en el caso del ganado horro que incluye las vacas que no están ordeño, vaquillas y novillos 
en desarrollo. Hasta ahora la tendencia ha sido a pastorear las vacas en ordeño con los toros en 
los potreros más cercanos y en mejores condiciones respecto a la oferta de biomasa de pastos, 
mientras que los potreros más alejados de la casa y en malas condiciones se destinan para el 
ganado horro, afectando mayormente el crecimiento de las vaquillas y novillos lo cual es una de 
las causas de que esos animales alcance la edad al primer parto o la edad del peso al sacrificio, 
respectivamente, hasta los 40 meses después de su nacimiento. Sin embargo, también existen 
deficiencias en el pastoreo de las vacas en ordeño, ya que la tendencia es dejarlas las primeras 
3-4 horas después del ordeño y mantenerlas durante la noche en los potreros denominados 
como plazuelas, por lo que el tiempo que permanecen en buenas pasturas se reduce a 6-7 horas, 
de las cuales el 50% son las horas de mayor intensidad en radiación solar y de mayor temperatura 
en el día.  
 
La alimentación del ganado durante la época seca (con una duración promedio desde 2 meses en 
la Nueva Frontera Agrícola hasta 6 meses en las zonas Seca y Pacífico) está basada principalmente 
en el  pastoreo, durante los primeros meses de la época, aprovechando la capacidad de rebrote 
de algunos cultivares de pastos bajo condiciones de mínimas precipitaciones y bajo nivel de 
humedad en el suelo, y luego en el suministro de pastos mediante sistema de corte y acarreo en 
los meses finales de la época seca, solo (en la zona seca) o combinado con caña de azúcar (en el 
resto de las zonas, donde se adaptan las variedades utilizadas en alimentación de ganado). 
Además, un bajo porcentaje de los productores (menos del 25%) adquieren recursos alimenticios 
fuera de la finca, como cascarilla de maní, gallinaza, semolina, para mezclarlos con sorgo, maíz u 







1.2.5 Características de las zonas ganaderas en Nicaragua 
Las características de las zonas ganaderas se presentan en la Tabla 4.  
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Tabla 4: Características de las zonas ganaderas 
ZONA CARACTERISTICAS ZONAS DE VIDA CARACTERISTICAS ACTIVIDAD GANADERA 
Vía Láctea 
Ampliada 
Esta zona comprende la mayor parte de los municipios 
de las regiones Central Norte (Matagalpa) y Central Sur 
(Boaco-Chontales), que comparten fronteras con las 
Regiones Autónomas de la Costa Caribe Norte y Sur, y 
los municipios de la RACCS y RACCN aledaños al 
territorio antes mencionado. La mayor parte de este 
territorio corresponde a las zonas de vida de Bosque 
Subtropical Húmedo, con precipitaciones anuales 
promedio entre 1500 y 2500 mm y temperatura media 
anual entre 23 y 25 ˚C, y Bosque Tropical Húmedo, 
Transición Subtropical, con precipitaciones anuales 
promedio entre 1500 y 2000 mm y temperatura media 
anual entre 23 y 25 ˚C. La fertilidad de los suelos se 
considera media, con bajos niveles de fósforo y pH en un 
rango entre 4.5 y 6.5 (Mena, 2020).  
 
Es considerada la zona con mayor contribución a la producción 
nacional de ganado bovino; en ella se concentra el 44% del hato 
ganadero nacional y el 47% del área de pastos. En promedio el 
23% de la superficie destinada a pastoreo corresponde a 
pasturas sembradas con cultivares mejorados de pastos y el 
77% corresponde a pasturas naturales; la carga animal 
promedio es 0.96 cabezas de ganado por manzana (equivalente 
a 1.36 animales/ha), lo cual refleja un uso ineficiente de las 
áreas de pastoreo con consecuencias técnicas y ambientales 
negativas. Se estima que el 50% de la leche y el 46% de la carne 
que se produce a nivel nacional proviene de esta zona.   
A pesar de ser la región más productora de leche, los 
rendimientos de leche por vaca solo supera a la zona seca. Esto 
significa que en términos de productividad aún tiene mucho 
margen de mejoramiento, lo que tendría un impacto muy 
considerable en la producción láctea a nivel nacional. Esta zona 
se caracteriza por una dotación de infraestructura ganadera en 
finca de media a alta y con una red vial de caminos secundarios 
de media a baja, es donde se concentra el grueso de los centros 
de acopio de leche ligados a la industria pasteurizadora 
(Alemán, 2020). La alta concentración de centros de acopio está 
relacionada con la presencia de la mayoría de las grandes 
cooperativas lácteas con amplia capacidad de cobertura 











Abarca casi todos los municipios de Jinotega y gran parte 
del norte de Matagalpa y Nueva Segovia. Las zonas de 
vida predominante son: Bosque Subtropical Húmedo y 
Bosque Tropical Húmedo, con características de clima 
similares a las de la zona VLA. Los suelos se consideran 
de fertilidad media y con niveles de pH mayores que los 
de la VLA; Siles (2019) encontró que los suelos en 
sistemas de ganadería en El Tuma-La Dalia tienen pH 
entre 6.0 y 7.0 (promedio de 6.3) y contenidos medios a 
suficientes para la mayoría de nutrientes del suelo.  
Poseen aproximadamente el 12% del hato y de la superficie de 
pastos, con lo que contribuye apenas en un 13% y 11% de la 
producción nacional de leche y carne, a pesar de que tiene un 
alto potencial para la crianza de ganado bovino. Tiene un mayor 
porcentaje de pasturas cultivadas (31%) en comparación con la 
VLA, y la carga animal es un poco mayor (1.02 animales/Mz, 
equivalente a 1.4 animal/ha). Alemán (2020) indica que esta 
zona presenta una baja dotación de infraestructura en finca y 




La Nueva Frontera Agrícola (NFA) comprende la mayor 
parte de los territorios de las Regiones Autónomas de la 
Costa Caribe (RACCN y RACCS); las zonas de vida 
predominantes son Bosque Tropical Húmedo, al norte 
del territorio, Bosque Subtropical Cálido muy Húmedo 
en el centro y Bosque Subtropical muy Húmedo, con 
precipitaciones medias anuales que varían desde 2000 
hasta 4000 al avanzar por el territorio de oeste a este. 
Los suelos en más del 90% del territorio se clasifican 
como Ultisoles (de acuerdo a la taxonomía de suelos de 
USDA), fuertemente lavados o lixiviados, de color rojo o 
fuertemente amarillo, y de baja fertilidad y alta acidez. 
No permitan obtener altos rendimientos agropecuarios 
para un gran número de cultivos, pero existen especies 
de pastos que se adaptan muy bien a esas condiciones, 
como es el caso de las especies del género Urochloa 
(antes Brachiaria) 
 
La zona concentra el 20% y 21.5% del hato nacional y de la 
superficie nacional en uso bajo pastos; el 35% del área de 
pastoreo ha sido cultivada con cultivares de pastos mejorados y 
el 65% tienen pastos naturalizados, mayormente Retana 
(Ischaemum indicum), y la carga animal en las áreas de pastoreo 
es 0.92 animales/Mz, equivalente a 1.31 animales/ha.  
Contribuye en 20% y 21% a la producción nacional de leche y 
carne bovina. El crecimiento por la ganadería nacional en el 
período 2011-2018 ha sido por el crecimiento horizontal en 
áreas y animales hacia esta zona, y no por aumentos en índices 
de productividad. Ese modelo de desarrollo extensivo 
representa un riesgo para las reservas cercanas, por su fuerte 
relación con procesos de deforestación. Hay poca 
infraestructura de apoyo a la producción, como caminos y 
energía eléctrica, y la producción láctea es procesada en finca y 
vendida como quesos o cuajadas en mercados locales. El 
rendimiento de leche por vaca está mayor que la zona láctea, 
posiblemente debido a una mayor asignación de área de 
pastoreo por unidad animal que favorece la selectividad de los 





La zona seca comprende la mayoría de los municipios de 
la región Central Norte (Estelí, Nueva Segovia, Madriz, 
Matagalpa) y de la región del Pacífico de Nicaragua que 
se ubican en el denominado corredor seco 
centroamericano. Las zonas de vida que predominan en 
el territorio son: Bosque Subtropical Húmedo, Bosque 
Subtropical Seco y Bosque Subtropical Seco, Transición 
Húmedo; la precipitación media anual es menor de 
1200-1300 mm, distribuida en cuatro meses en el año, 
con altos riesgos de sequías en la época de siembra de 
primera, lo que ha obligado a agricultores y ganaderos 
aprovechar la época de postrera para siembra de 
cultivos y pastos a mayor escala.  
 
La zona seca abarca gran parte del territorio nacional 
concentrando un tercio de las fincas ganaderas; aquí se 
concentra el 18% del hato nacional y el 13.5% de la superficie 
nacional dedicada a pastoreo, y contribuye en 12.5% y 15.5% en 
la producción nacional de leche y carne, respectivamente. La 
proporción del área de pastoreo cubierta por pasturas 
mejoradas es 29.5% y el 70% corresponde a pastos 
naturalizados. La carga animal es de 0.77 animales por Mz, 
equivalente a 1.1 animales/ha, siendo la más baja de todas las 
regiones, lo cual se asocia con bajos rendimientos de biomasa 
verde de pastos debido a déficit de humedad en suelo por las 
bajas e irregulares precipitaciones, lo que obliga a destinar 
mayor superficie por animal para el pastoreo. La disponibilidad 
de agua es un limitante en gran parte de la zona, y con más 
severidad en la época seca. 
Para evitar los efectos de la escasez de pastos y agua en la época 
seca en la salud y la vida de los animales, una buena parte del 
ganado es transportado a zonas más húmedas a las 
denominadas fincas de montaña con una mejor oferta de pastos 
en fincas propias o de otros productores bajo la modalidad de 
mediería. Los animales que quedan en la zona son alimentados 
con subproductos de la agricultura y con forrajes producidos en 
áreas de pastos de corte y cultivo de sorgo para forraje. La 
dotación de infraestructura ganadera es de media a alta y tiene 







Zona Pacífico Las zonas de vida que predominan en el territorio son: 
Bosque Subtropical Húmedo, Bosque Subtropical Seco y 
Bosque Subtropical Seco, Transición Húmedo; la 
precipitación media anual es entre  1200-1300 mm, 
distribuida en 5 – 6 meses en el año, con dos épocas de 
siembra: Primera y postrera. 
La zona del pacífico tiene una buena red de caminos y una alta 
dotación de infraestructura ganadera en finca. Sin embargo, los 
cultivos agroindustriales (caña, maní) han ganado terreno a la 
ganadería, por ello solo concentran el 6.5% del hato a nivel 
nacional y el 8.5% del área de pastoreo, con una carga animal 
de 1.14 animales por Mz, que equivalen a 1.6 animales/ha, la 
carga más alta de las cinco zonas, pero con los rendimientos los 
más bajos. 
La alimentación del ganado en la época de lluvias está basada 
principalmente en el pastoreo, durante los 5-6 meses de verano 
recurren al uso de pastos de corte y el suministro de residuos 
de caña y de maní, accesibles por la cercanía de los centros de 








Aunque la producción nacional ha venido creciendo en términos reales más que la población, 
aún persisten bajos niveles de producción y productividad, manteniendo una brecha con los 
niveles que se pueden alcanzar con el potencial que existe.  
 
Durante las últimas dos décadas la producción nacional de leche aumentó de 137 millones de 
galones en el año 2000 a 359.1 millones de galones de leche en el 2019 (Mejía, 2020). Respecto 
al crecimiento en la producción de leche, Cajina (2016), citado en Mercado (2021), expresó que 
la mejora en productividad no ha sido significativa, pues el crecimiento se basa en la retención 
de vacas hasta de más baja producción, menos leche para terneros y utilización de más áreas 
empastadas.  
 
El rendimiento promedio diario de leche, para venta y consumo familiar, por vaca se ubica en el 
rango entre 3.8 y 4.2 kg/vaca/día, dependiendo de la zona del país y del tipo de productor. La 
producción promedio de leche diaria de leche por vaca en sistemas ganaderos de Camoapa y 
Matiguás fue 4.10 kg/vaca/día (Van der Hoek et al. (2016), citado por Mercado, 2021). Mena 
(2020) reporta que el promedio de producción en fincas monitoreadas en municipios de la zonas 
sub húmeda y húmeda de Chontales, Nueva Guinea y la Vía Láctea fue de 4.2 kg/vaca/día. Alemán 
(2020) reporta promedios de 3.04, 3.08, 2.84, 3.18 y 3.2 kg/vaca/día en las zonas Vía Láctea, 
Transición, Seca, Frontera Agrícola y Pacífico, respectivamente.  
 
Otros indicadores importantes son el Intervalo Interpartos (IIP) y porcentaje de pariciones, los 
que se encuentran estrechamente relacionados. Durante las últimas dos décadas el progreso en 
ambos indicadores ha sido bien bajo, pasando de 24 meses y 45-50% en 2000 a 20-21 meses y 
55-56% en 2020, respectivamente. Además, debido a un deficiente manejo en la crianza de los 
terneros y hembras jóvenes en crecimiento, hay retrasos en las edades que las vaquillas se logra 
incorporarlas a la reproducción llegando alcanzar su primer parto hasta después que tienen 3.5 
años, lo que significa la pérdida de casi una lactancia. 
 
La producción de carne se realiza también en su gran mayoría a partir de los sistemas de doble 
propósito, con diferentes variantes según la edad de salida de la finca de los machos: crianza con 
ordeño, cría-desarrollo y cría-desarrollo-engorde. El sistema desarrollo-engorde es 
complementario al doble propósito, para desarrollar y finalizar los novillos que se producen en 
los sistemas de cría y cría-desarrollo (IICA et al., 2014, citado por Mercado, 2021). 
La producción de terneros y novillos para las cadenas de valor de la carne, también presenta 
bajos indicadores de producción y productividad. La ganancia promedio diaria de peso durante 
el primer año de vida de los terneros se encuentra entre los 0.35 y 0.4 kg/animal/día, lo cual 
incide en que la mayoría de los terneros que se comercializan presentan pesos inferiores a los 
180 kg al primer año de edad. Estos bajos indicadores están asociados a la tendencia que existe 
entre los productores de no cuidar bien sus terneros, castigándolos en la cantidad de leche que 
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puedan extraer de las madres en los primeros meses de edad por el interés del productor de 
vender mayor cantidad de leche para aumentar sus ingresos. Otro factor es la falta de aplicación 
de prácticas que estimulen el desarrollo temprano del rumen y luego, cuando ya son capaces de 
consumir pastos, se les asignan los potreros con malas condiciones porque los mejores potreros 
son priorizados para las vacas en ordeño.  
Después del primer año, se logra una mejora en la ganancia diría de peso de los animales en 
pastoreo alcanzando entre 0.5 y 0.6 kg de ganancia diaria de peso, pero esto solo ocurre durante 
la época de lluvias cuando hay buena disponibilidad de pastos, ya que en la época seca las 
ganancias se reducen por debajo de los 0.2 kg/día, experimentando hasta pérdidas de peso, lo 
que al final les permite alcanzar una ganancia total de 140 – 150 kg al año.  Estas tasas de 
crecimiento en los animales jóvenes inciden en el indicador de la edad a la que alcanza el peso 
ideal al sacrificio, el cual se encuentra por arriba de los 40 meses. 
Mercado (2021) hace referencia de experiencias exitosas en el país que han promovido la 
producción de terneros de calidad, demostrando a los productores que con pequeños cambios 
(como desarrollar rumen desde el primer mes de edad y suministrar un poco más de leche en los 
primeros 100 días de edad), se logra producir terneros con pesos de al menos 200 kg, antes de 
los 12 meses de edad. Este tipo de ternero de calidad generó utilidades marginales entre 60 y 
120 dólares/ternero (CONAGAN, 2017).  
En los últimos años en la zona de la Vía Láctea se ha observado un creciente interés de los 
productores por cuidar mejor sus terneros para obtener mayores tasas de ganancia de peso, 
siendo cada vez más frecuente encontrar productores que comercializan terneros de un año de 
edad con 200 a más kg de peso vivo.  Esto ha estado incentivado por mejores oportunidades de 
mercado para ese tipo de animales, ante la demanda de parte de mataderos y empresas que 
están dedicado al engorde de novillos en corrales.  
Con la apertura de la industria SUKARNE, se adoptó la modalidad de engorde a  
corral (feedlot) con terneros y novillos obtenidos en los sistemas doble propósito y fincas  
de crianza y desarrollo. Con una alimentación a base de granos los novillos alcanzan ganancias 






2. Impacto ambiental de la ganadería 
2.1 Agua 
2.1.1 Disponibilidad de agua  
La precipitación media anual es de 2280 mm, con una variación que va desde 2293 mm en la 
vertiente Atlántica, hasta a 1610 mm en la vertiente del Pacífico. Es el factor más importante 
además de las formaciones geológicas por la cual la disponibilidad de recursos hídricos 
superficiales es contrastante entre las regiones del país (FAO, 2015). Los recursos hídricos 
superficiales en Nicaragua son en su mayoría estacionales y distribuidos en el territorio de 
manera desigual, correspondiendo 93% de estas a la vertiente Caribe y solamente un 7% a la 
vertiente del Pacífico (Bendaña, 2012). 
 
 
Fuente: GIZ, 2016 
Figura 4: Cuencas hidrográficas de Nicaragua 
 
La Figura 4 muestra las cuencas las más grandes de Nicaragua. La vertiente Atlántica tiene 14 
cuencas importantes, algunas cuencas mayores de 15 000 km2, ríos caudalosos y recursos 
hídricos abundantes mientras que la vertiente del Pacífico tiene 8 cuencas, cuencas menores, 
ríos de corto recorrido y escaso caudal. Estas separadas por la cordillera de Amerrisque (FAO, 
2015). En las zonas secas de Madriz, Nueva Segovia, Estelí y Boaco-Chontales, lo mismo que en 
la zona seca paralela al Pacífico, la disponibilidad de aguas superficiales depende, en muchas 
zonas, de los ríos que durante las diferentes estaciones del año fluctúan en volumen y 





Fuente: Elaboración propia con datos de INETER, 2016 
 
Figura 5: Sobreposición de zonas ganaderas en cuencas hidrográficas 
 
Las zonas ganaderas poseen una distribución desigual de los recursos de aguas superficiales. La 
región de la Nueva Frontera Agrícola posee 13 cuencas a nivel parcial y total; en contraste la Zona 
de Transición divide seis cuencas en su territorio, de una manera muy heterogénea (Figura 5).  
En cuanto a las aguas subterráneas, debido a la formación geológica, la mayoría de los acuíferos 
se encuentran en la región Pacífico donde se usa como principal recurso para el aprovechamiento 
humano. En la región central la extracción de aguas subterráneas es poco sostenible debido a la 
geología y la profundidad de los acuíferos. En las regiones del Pacífico se ubican los acuíferos más 
grandes de Nicaragua, pero debido al cambio climático hay estimaciones que indican que las 
sequías recurrentes han bajado el nivel de los acuíferos hasta en 2 metros, afectando el 
suministro de comunidades que se abastecen de pozos someros o fuentes superficiales 
alimentadas a partir de agua subterránea. En la región del Atlántico la disponibilidad de aguas 
subterráneas es pequeña a inadecuada, contrastando con la disponibilidad de aguas superficiales 
(Bendaña, 2012). 
Los recursos hídricos internos renovables superficiales se estiman en 153 km3 /año, los recursos 
subterráneos son de 59 km3 /año y la sobreposición entre el agua superficial y subterránea de 55 
km3 /año. El flujo de entrada se estima en 8.3 km3 /año, de los cuales 6.95 km3 /año desde Costa 
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Rica a través del río San Juan y 1.36 km3 /año desde Honduras a través del río Coco (Segovia) que 
drenan hacia el mar del Caribe. Los recursos hídricos renovables totales se estiman por lo tanto 
en 164.5 km3 /año (FAO, 2015). 
 
2.1.2 Uso de agua  
La extracción hídrica total nacional para el 2011 alcanzó los 1.545 km3, destacando el sector 
agrícola con una extracción de 1.185 km3, equivalente al 76 % del total de las extracciones, del 
cual 1.113 km corresponden al riego y 0.075 km3 al sector ganadero (FAO, 2015). 
 
Fuente: FAO, 2015 
 
Figura 6: Extracciones de agua por sector 
 
 Fuente: análisis CLEANED 
 
Figura 7: Requerimiento de agua para la producción de leche y carne por zona ganadera 
 
A menudo, más del 90 % del requerimiento de agua en la producción ganadera está asociado con 
la producción de alimentos a través de forrajes y otros cultivos, y unos 10 % con el consumo por 
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el ganado. Puede estimarse en las distintas regiones ganaderas como presentado en la Figura 7. 
La estimación se basa en la evapotranspiración de referencia (ET0) y coeficientes específicos (Kc) 
de los diferentes cultivos que contribuyen à la alimentación animal (FAO, 2006). Para la 
producción de leche el requerimiento varía de 1.86 m3/kg en la Zona de Transición a 3.02 m3/kg 
en la Zona Seca, para carne varía de 15 m3/kg en la Zona de Transición a 18 m3/kg en la Zona 
Seca.  
 
Las diferencias de características en las diferentes regiones tales como temperatura, 
geomorfología y estado de degradación de los suelos, afectan la retención de humedad y 
disponibilidad de agua para el cultivo de forrajes, aumentando el requerimiento de agua en las 
zonas con temperaturas más altas, suelos arenosos o en pendiente. La temperatura es un factor 
particularmente importante ya que está directamente relacionada a la evaporación y 




2.2.1 Uso actual de suelo  
Nicaragua tiene la mayor parte de su superficie destinada al uso agropecuario. De este el 3,88% 
corresponde a los cultivos anuales, el 1,79% a cultivos perennes y el 33,26% es destinado al 
pastoreo, representando este último 4 308 170 ha totales (Tabla 5, Figura 8). 
 
Tabla 5: Uso actual de suelo 
Uso de suelo 
Superficie Utilizada 
Ha Porcentaje 
Agua 1,143,160 8.83 
Bosque de Palma 92,096 0.71 
Bosque de pino abierto 162,648 1.26 
Bosque de pino cerrado 99,596.5 0.77 
Bosque latifoliado abierto 130,5010 10.08 
Bosque latifoliado cerrado 2,147,630 16.58 
Centros poblados 75,667 0.58 
Cultivos anuales 502,463 3.88 
Culticos perennes 23,1526 1.79 
Manglar 100,862 0.78 
Pasto 4,308,170 33.26 
Sabana natural 261,141 2.02 
Suelo sin vegetación 12,207 0.09 
Tacotal 1,051,170 8.12 
Tierras sujetas a inundación 372,805 2.88 
vegetación arbustiva 1,064,230 8.22 
Vegetación herbácea 21,712 0.17 
Total 12,952,094 100 
Fuente: IV censo Agropecuario 2011 INIDE 
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La actividad agropecuaria ocupa alrededor del 33% del territorio nacional (MARENA e INETER, 
2018), valor que está por encima de otros sectores productivos como el de cultivos anuales con 
un 4% y cultivos perennes con 1.8%. Las áreas destinadas a la ganadería se concentran en Región 
Autónoma Costa Caribe Sur (29%), seguida por la Región Autónoma Costa Caribe Norte con 15%, 
Chontales con 10%, Matagalpa con 7.5%, Rio San Juan y Boaco con 6.2% cada uno.  
 
 
Figura 8: Uso de la tierra 
 
Cerca del 67% de las tierras actualmente usadas para la ganadería tienen uso inadecuado. Las 
actividades ganaderas están siendo sostenidas en terrenos donde la pendiente es mayor al 
22 
 
30%, suelos con textura pesada, áreas con alta probabilidad de inundación ante eventos de 
lluvia extremos y zonas donde no se debe promover actividades de cambio de uso de suelo 
como los Territorios Indígenas y Áreas Protegidas. Los departamentos con más áreas 
agropecuarias insostenibles son RACCS con 19%, RACCN con 10%, Chontales con 7% y 
Matagalpa con 5%, que a su vez coinciden con los departamentos con más áreas destinadas a 
pasturas (Figura 9). 
 
 




2.2.2 Requerimiento de tierra 
Las zonas ganaderas propuestas por FAO (2020) ocupan el 83% del territorio nacional donde la 
Nueva Frontera Agrícola abarca la mayor parte del territorio, seguido de la Vía láctea ampliada y 
la zona seca, también abarcando la mayor parte del hato ganadero con el 82% del hato nacional. 
 
Según el análisis CLEANED basado en el tamaño del hato, las diferentes categorías de ganado, los 
niveles de producción, los rendimientos de los forrajes y otros cultivos que contribuyen a la 
alimentación animal, y la canasta de alimentos, el requerimiento de suelo para la ganadería es 
de 2,890,017 hectáreas o 4,128,596 manzanas. La Figura 10 presenta los datos por zona. 
 
 
Fuente: análisis CLEANED 
 
Figura 10: Requerimiento de tierra por zona ganadera 
 
El uso de suelo destinado a pasto a nivel nacional es de 4,308,170 ha según el estudio realizado 
por INETER y MARENA en 2015 (ver Tabla 5). Este valor concuerda bien con el valor modelado de 
requerimiento de tierra (ver Figura 10) de 4,131,883 hectáreas.  Se pone en evidencia la 
prevalencia del sistema de ganadería extensiva sin grandes cambios tecnológicos caracterizada 
por una baja productividad (IICA et al., 2014). 
 
2.2.3 Erosión 
La degradación ligada a la erosión depende de distintos factores ambientales como las 
condiciones meteorológicas, formaciones geológicas, la geomorfología, el estado de degradación 
de los recursos naturales como cobertura vegetal y el grado de explotación por actividades 
humanas. Se calcula basado en el modelo RUSLE con la ecuación: A=RKLSCP, donde A es la media 
de la pérdida de suelo anual en, ton/ha/año, K es erodibilidad del suelo en, t ha h/ha MJ mm, L 
es el factor de longitud de cuesta, S es el factor de pendiente de cuesta, R es el factor de 
erosividad de la lluvia en, MJ mm/ha h, C es el factor vegetación y P es el factor de prácticas de 




La Figura 11 presenta la erosión anual ligada a la actividad ganadera por zona, que varía desde 
1.1 t/ha/año para la Vía Láctea hasta 2.0 t/ha/año en el Pacífico. Esto debido en su mayoría al 





          Fuente: análisis CLEANED 
 
Figura 11: Erosión por zona ganadera 
 
2.2.4 Balance de nitrógeno 
El carácter extensivo de la ganadería significa que, aparte del estiércol del ganado durante el 
pastoreo, no hay aportes significativos de nitrógeno y otros nutrientes en las áreas utilizadas 
para la producción ganadera (principalmente pasturas).  
 
 
          Fuente: análisis CLEANED 
 




Aunque hay diferencias entre las zonas (diferentes cargas animales, niveles de producción, tipos 
de manejo, factores climáticos, suelos), esta situación resulta en un balance negativo de 
nitrógeno, que varía de – 20 kg por ha en la zona seca a casi – 50 kg por ha en la zona de transición 
con también altos niveles en la Nueva Frontera Agrícola (preocupante por los suelos más frágiles) 
y la Vía Láctea (Figura 12). Con la erosión (Figura 11) el balance de nutrientes negativo es una 
causa importante de la degradación de las pasturas.  
 
2.3 Impacto de la ganadería en bosques 
Si bien es cierto que la ganadería es un rubro que requiere mayores extensiones de tierra que 
otros, el desarrollo desorganizado de esta actividad, caracterizado por ser extensionista y de bajo 
nivel tecnológico ha repercutido en los sistemas boscosos del país (Marín, 2017). 
Aproximadamente el 56% de las tierras forestales han sido reconvertidas a pasturas dentro del 
período de 1969 al 2015, seguido por el rubro de cultivos anuales causante del 6% de la 
deforestación (MARENA, 2018). 
 
Figura 13: Deforestación por ganadería 
 
Entre el período de 2000 al 2015, la deforestación se ha concentrado en las tres áreas protegidas 
de mayor extensión del territorio nicaragüense: la Reserva de Biosfera Bosawas, Reserva Natural 
Cerro Silva y Reserva Natural Cerro Wawashang, representando 70% de áreas deforestadas por 
el cambio de uso a pasturas. Más del 90% de la deforestación por pasturas, se concentra en las 
10 áreas protegidas con mayor extensión (Tabla 6). 
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Tabla 6: Deforestación en áreas protegidas 
Área protegida 2000 - 2005 % 2005 - 2010 % 2010 - 2015 % TOTAL % 
Bosawas 32336.3 22.5 90878.7 33.3 16008.5 28.2 139223.5 29.4 
Cerro Silva 36147.6 25.2 62668.8 22.9 15431.4 27.2 114247.8 24.1 
Cerro Wawashang 50688.2 35.3 45793.3 16.8 5054.2 8.9 101535.8 21.4 
Punta Gorda 9599.5 6.7 26460.1 9.7 4743.6 8.4 40803.1 8.6 
Cerro Saslaya 1064.7 0.7 12798.0 4.7 2742.1 4.8 16604.8 3.5 
Cerro Banacruz 2715.5 1.9 9917.8 3.6 2128.5 3.7 14761.9 3.1 
Cayos Miskitos y Franja 
Costera Inmediata 
267.2 0.2 7650.8 2.8 300.6 0.5 8218.6 1.7 
Indio Maíz 555.2 0.4 2740.1 1.0 3665.7 6.5 6961.0 1.5 
TOTAL deforestado en 











Figura 14: Focos de deforestación histórica por ganadería 
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Los focos de deforestación histórica causados por el cambio de uso de suelo a tierras ganaderas, 
coinciden con los límites de bosque natural remanente de la región caribe. Entre el período del 
2000 al 2005, se observa deforestación importante en la zona núcleo de la Reserva Natural Cerro 
Wawashang y la Reserva Natural Cerro Silva, actividad que se mantiene hasta el 2010, con el 
agravante de intensificarse la deforestación en la Reserva de Biosfera Bosawás y los municipios 
de Rosita, Bonanza y Siuna (Figura 14). 
Para el 2015 los focos de deforestación están distribuidos a lo largo de los límites del bosque 
natural y tienen mayor intensidad en los municipios de Rosita, Prinzapolka, La Cruz del Río 
Grande, El Tortuguero y El Rama. También, se observa que la deforestación dentro de las Áreas 
protegidas es menor en comparación a años anteriores, esto puede deberse a que los focos de 
deforestación se han expandido hacia otras direcciones, afectando principalmente al Bosque 
latifoliado abierto en regeneración. 
Según proyecciones al 2040, se espera exista un poco más de un millón de hectáreas de bosque 
natural en el país. La tendencia es el aumento de la deforestación al norte de Puerto Cabezas y 
en los humedales de Prinzapolka. Se acabará pronto el bosque en Cerro Silva y los remanentes 
de bosque de la región pacífico y central (MARENA, 2018). 
 
2.4 Emisiones de gases de efecto invernadero 
2.4.1 Emisiones por unidad de producto 
El sector ganadero, parte del sector Agricultura, Silvicultura y Otros usos de la Tierra es la 
principal fuente de emisiones según el Inventario Nacional de Gases de Efecto Invernadero, 
contribuyendo el 79% de las emisiones totales, un total de 22,790 Gg CO2eq a nivel nacional a 
como es descrito en el documento de Contribución Nacionalmente Determinada de Nicaragua 
presentado por MARENA en el año 2020. 
Para cada zona, las Figuras 15 y 16 presentan las emisiones por kg de leche y carne, 
respectivamente.   
 
 
         Fuente: análisis CLEANED 
 
Figura 15: Intensidad de emisiones (leche) 
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La Zona Seca con 11.8 kg de CO2eq/kg leche es el mayor emisor, seguida de la región pacífico 
(10.9), la Nueva Frontera Agrícola (9.6), la Vía Láctea (8.5) y la zona de Transición (7.8).  
En el caso de los productos cárnicos las zonas con mayores emisiones son la Zona Seca con 63.1 
CO2eq/kg de carne seguida de la Nueva Frontera Agrícola (60.1), la Vía Láctea (59.9), la zona de 
Transición (58.1) y la zona Pacífico (57.6). 
 
 
    Fuente: análisis CLEANED 
 
Figura 16: Intensidad de emisiones (carne) 
 
Las fuentes principales de las emisiones son la fermentación entérica (metano) y el estiércol 
depositado en el corral y las pasturas (óxido nitroso).  
 
2.4.2 Emisiones por zona 
El mayor porcentaje de emisiones se presenta como producto de la fermentación entérica, que 
representa más del 83% en todas las regiones del país. Por su cantidad de ganado y su nivel de 
producción relativamente alta la Vía Láctea es el mayor emisor (Tabla 7). 
 
Tabla 7: Fuentes de emisiones por zona (t CO2eq/año) 
 NFA Transición Vía Láctea Pacífico Zona Seca 
Fermentación entérica - metano 2,101,365 1,077,145 4,627,716 583,753 1,595,454 
Estiércol - metano 59,226 27,486 128,974 15,342 41,568 
Estiércol - directo N2O 48,233 30,332 104,113 10,374 27,917 
Estiércol - indirecto N2O 4,823 3,033 10,411 1,037 2,791 
Suelo - Directo N2O 239,444 144,561 530,144, 77,553 221,512 
Suelo - Indirecto N2O 23,956 14,531 53,117 7,847 22,442 






3. Mapeo de las cadenas productivas de la ganadería en Nicaragua 
3.1 Introducción 
En Nicaragua, la actividad ganadera es la más importante dentro del sector agropecuario y 
ciertamente es la que abarca una mayor cobertura del suelo (Holmann, 2014), pues ya en el 2011, 
Cenagro reportó que cerca del 65% del área agropecuaria corresponde a pastos y ciertamente 
dicha área se encuentra en constante aumento. En los últimos años, la ganadería ha venido 
expandiéndose en el centro del país, generando cambios constantes en la configuración del 
paisaje a través de la deforestación y la degradación de los recursos naturales como suelos, agua 
y bosques (IICA et al., 2014). La ganadería se caracteriza por bajos niveles de tecnificación y de 
carga animal, lo que deriva en una pérdida de eficiencia en la productividad por parte de la 
mayoría de las fincas ganaderas del país. La baja productividad de carne y leche se debe al bajo 
contenido proteico y nutricional de las pasturas naturalizadas. Además, las deficiencias técnicas 
en el manejo de los pastos durante las épocas de lluvias inhiben el aprovechamiento de los 
excedentes durante las épocas de sequía (Mercado, 2021).  
Un cuello de botella identificado respecto a este eslabón se evidencia al analizar los dueños de la 
tierra: la actividad ganadera es predominantemente masculina y se evidencian las limitaciones 
de las mujeres (UNIFEM, 2009): el 84.3% de los trabajos permanentes realizados en la actividad 
ganadera correspondían a los hombres, dejando solo el 12.1% a las mujeres. El porcentaje 
restante corresponde a niños menores de 10 años, quienes hacen parte de las familias 
productoras (MAGFOR, 2013; Holmann, 2014). 
 
3.2 Cadena láctea 
3.2.1 La estructura de la cadena láctea 
En la Figura 17 se presenta el seguimiento del producto a lo largo de la cadena donde se 
distinguen los siguientes cinco eslabones: producción primaria, acopio, transformación, 
comercialización y consumidor final. En la cadena láctea se pueden identificar al menos tres 
canales a través de los cuales circula el producto hasta llegar al consumidor final. Cada canal 
difiere en cuanto a número y tipo de actores que participan en la relación de compra-venta, 
producto comercializado y mercado final de destino, estos son: i) la industria procesadora 
dedicada a la producción de leche pasteurizada, leche entera ultra pasteurizada (UHT), leche en 
polvo y derivados lácteos (productos con destino al mercado local y centroamericano); ii) 
queserías semi industriales dedicadas a la producción de quesos (principalmente Morolique y 
quesillo) y otros derivados lácteos para el mercado local y externo (principalmente 
Centroamérica y EEUU); y iii) queserías rurales que producen queso para consumo local, siendo 
los dos primeros canales formales de comercialización de la leche, mientras que el tercero 




Fuente: Elaboración propia según entrevistas a empresas transformadoras y con base en los estudios: Alemán 
(2020) y Mercado (2021) 
 
Figura 17: Cadena de valor de la leche en Nicaragua 
 
3.2.2 Centros de Acopio 
Los centros de acopio cumplen la función de reunir la producción de leche cruda de los ganaderos 
y enfriarlo a 4°C utilizando tanques de frio. Esto permite preservar la calidad de la leche para su 
posterior comercialización con la industria nacional o de transformación local. En Nicaragua se 
estiman alrededor de 110 centros de acopio refrigerado ligados a la industria láctea (Mercado, 
2021). Sin embargo, otras estimaciones indican que existen entre 150 a 500 centros de 
enfriamiento a nivel nacional (Alemán, 2020), lo que evidencia la existencia de incertidumbre 
sobre la cantidad real de estos centros en el país. Muchos de los centros de acopio se concentran 
en la zona de la Vía Láctea, considerada una de las zonas ganaderas más importante del país.  Los 
centros se encuentran bajo las siguientes figuras de organización empresarial:  cooperativas, 
empresas privadas, acopios que pertenecen a la industria y acopios mixtos o COMODATO (la 
empresa pasteurizadora es dueña de los tanques y el mantenimiento lo realizan los socios) 
(Alemán, 2020). Generalmente los centros de acopio se ubican en sitios con buenas vías de 




A nivel nacional, se estima un nivel de producción de leche de 359.1 millones de galones para el 
2019 (proveniente de un inventario de 1.2 millones de vacas de ordeño) (Mejía, 2020), y un 
volumen de acopio formal, según cifras reportadas por el BCN (2021a), de 156 millones de 
galones de leche en el mismo año.  Lo indica que, el 43% de la producción láctea se refrigera, 
mientras que el otro 57% se utiliza como leche caliente para transformación. Del volumen total 
de acopio a nivel nacional, se estima que las grandes industrias tienen una participación que 
podría variar entre el 25% y 30%, equivalentes a un rango entre 40 y 50 millones de galones de 
leche anualmente (Alemán, 2020). Según el último estudio de la FAO sobre las cadenas ganaderas 
en Nicaragua (Alemán, 2020), se reporta que los centros de acopio están siendo subutilizados. 
Esto es, se estima una capacidad instalada de 598,000 kg de leche/ día, sin embargo, se recolecta 
alrededor de 330,000 kg / día de leche en la estación seca y 479,000 kg / día en la estación 
lluviosa.   
Respecto al comportamiento del volumen de acopio en el tiempo, este ha presentado un 
comportamiento creciente positivos (tasa promedio 4% anual entre 2011 y 2019). Este 
comportamiento positivo ha estado ligado a tres importantes dinámicas: i) el crecimiento en la 
demanda interna de leche pasteurizada; ii) el crecimiento en la demanda de quesos artesanales 
a nivel regional; y iii) la mayor competitividad de la producción láctea asociada a los bajos costos 
de producción (Alemán, 2020). Durante el periodo 2011 a 2019 se destacan dos importantes 
momentos donde el volumen de acopio se redujo: 2013-2014 y 2017-2018. El primer momento 
se asocia principalmente a los efectos de la sequía en las zonas ganaderas como resultado del 
fenómeno de El Niño. El segundo momento estuvo asociado a las barreras comerciales a las 
importaciones impuestas por Honduras y el desplome del comercio con Venezuela.  
 
 
Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCN (2021a) 
 







































En lo referente a los actores que intervienen en el eslabón de la transformación láctea el país, 
estos pueden dividirse en tres segmentos según sus volúmenes de acopio, transformación y 
comercialización de los productos procesados: i) transformación industrial; ii) quesería 
semiindustrial; y iii) quesería rural.   
El canal de transformación industrial está conformado por cuatro grandes industrias: i) Lácteos 
Centroamericanos S.A. CENTROLAC con 2 plantas de producción; ii) Grupo LALA con 3 plantas y 
más de 25 mil puntos de distribución; iii) NILAC con una planta de producción; y iii) PROLACSA-
Nestlé con una planta de producción. Anualmente estas empresas acopian y procesan entre 40 
y 50 millones de galones de leche, equivalentes al 12% de la producción nacional. La leche 
recopilada es transformada a todo tipo de productos lácteos (leche líquida pasteurizada y UHT, 
quesos, yogurt, helados, mantequilla y leche en polvo) principalmente para el mercado interno y 
para exportación. Estas empresas cuentan con sus propios medios para la recolección (camiones 
refrigerados), equipos de pasteurización y laboratorios de prueba de calidad.  
El segundo canal hace referencia a la transformación regional por parte de las queserías 
semiindustriales (medianas y pequeñas) y queserías artesanales para la producción de queso con 
destino al mercado local, y la exportación hacia el mercado Centroamericano. Las plantas 
semiindustriales son plantas formales que cuentan con un aparato administrativo, reguladas e 
inspeccionadas por el MINSA, IPSA, Alcaldías y cuentan con certificaciones y licencias para 
exportar a USA y los mercados regionales (Alemán, 2020). Se estima este segmento procesa el 
46% de la producción nacional (Mercado, 2021). Estas empresas se dedican principalmente a la 
producción de quesos, siendo el queso Morolique y quesillo los principales productos para 
exportación con destino al mercado salvadoreño.  
Finalmente, las queserías rurales agrupan una gran cantidad de pequeños negocios familiares 
quienes realizan transformación en quesos suaves (con alto contenido de suero y sal) para el 
mercado local y queso prensado (Morolique) principalmente para el mercado salvadoreño 
(Alemán, 2020). Estos negocios se caracterizan por presentan una infraestructura básica, y no 
contar con certificación ni regulación por parte del IPSA y MINSA. Según Alemán (2020) existen 
alrededor de 10 mil plantas en todo el país, sin embargo, hay mucha incertidumbre con dicha 
cantidad. Estas queserías se estiman procesan alrededor del 43% de la producción nacional 
(Mercado, 2021), equivalentes a 154 millones de galones anualmente. La comercialización de los 
quesos producidos se realiza por venta directa en puertos de montaña y por intermediarios que 
venden en mercados vecinos como El Salvador. La leche proviene principalmente de productores 
que por la lejanía y la falta de carreteras no tienen acceso a centros de acopio y deciden 
transformarla a queso o venderla a productores artesanales de queso. Las cantidades y precios 
producidos en este canal están sujetos a marcadas variaciones estacionales entre la temporada 
seca y la lluviosa, lo cual se traduce en precios altos durante la primera y bajos durante la segunda 
para todos los actores de esta cadena (Polvorosa y Bastiaensen, 2016). 
 
Calidad de la leche 
En Nicaragua se ha establecido la norma técnica NTON 03 027- 17 que estipula los parámetros 
que debe cumplir la leche cruda destinada al procesamiento. Según esta norma, la leche se puede 
clasificar en Clase A, Clase B de acuerdo al recuento microbiológico y el tiempo de reducción de 
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azul de metileno (TRAM) (Ver Tabla 8). La leche que no cumpla con las especificaciones de Clase 
A y Clase B, se considera Clase C. La Clase C no puede ser utilizada para procesamiento industrial.  
 
Tabla 8: Límites máximos de Unidades Formadoras de Colonias (UFC) y TRAM  
Clasificación Clase A Clase B Clase C 
Especificaciones 
microbiológicas 
Hasta 400,000 UFC/ml ≤ 1,000,000 UFC/ml ≤ 1,500,000 UFC/ml 
Tiempo en horas de 
reductasa 
≥ 4.5 horas ≤ 4.5 horas y ≥ 2.5 horas ≤ 2.5 horas 
Fuente: NTON 03 027- 17 
 
Si bien no ha sido posible acceder a datos de calidad de la leche por parte de la industria o el 
sector informal, según entrevistas a los actores, la leche procesada en la gran industria es 
principalmente de Clase A, las plantas semiindustriales acopian leche tanto Clase A como Clase 
B, y en el sector informal predomina la leche Clase C. Los mejores estándares de calidad e higiene 
exigidos por la industria se reflejan en precios más altos y estables durante todo el año para el 
productor, en comparación con los otros compradores. 
La mejor calidad por parte de la industria se encuentra asociada a las mayores exigencias de este 
segmento y, por tanto, se asocia a características específicas de los productores proveedores que 
responden a dichos estándares. De acuerdo a Alemán (2020), y siguiendo las declaraciones de la 
industria láctea, en este segmento se estiman entre 8 mil y 10 mil productores, los cuales estarían 
produciendo alrededor de 460 mil litros día a nivel nacional (equivalentes al 12% de la producción 
anual en el país), según el volumen de acopio reportado por la industria. Ahora bien, uno de los 
factores más importantes es la disponibilidad de rutas de recolección y acopio (menos de una 
hora) (Alemán, 2020). Dado el carácter altamente perecedero de la leche cruda y la falta de 
equipos de enfriamiento en fincas, la disponibilidad de transporte hacia centros de acopio es 
clave para evitar el deterioro de la leche (Polvorosa y Bastiaensen, 2016). Asimismo, estos 
productores se caracterizan por una mayor inversión en pasturas para la alimentación animal, el 
uso de pastos de corte, sales mineralizadas y piensos, un manejo más adecuado del ordeño y 
sanitario, mejor dotación de infraestructura como salas de ordeño, y una mayor organización (no 
menos del 50% se encuentra en una cooperativa) (Alemán, 2020). Además, también son 
beneficiarios de iniciativas de capacitación y educación por parte de la gran industria, hacia la 
implementación buenas prácticas de manejo en el predio.  La combinación de los anteriores 
factores, como son el acceso a rutas de acopio y las características del sistema productivo en 
términos de manejo, restringe el acceso a muchos productores de vender a la gran industria y, 
por tanto, a obtener precios mejores y más estables.  
Por otro lado, se estima que alrededor de 50 mil productores participan en las cadenas de quesos 
artesanales para exportación y de quesos para consumo interno (Alemán, 2020). Estos resultan 
ser productores con menos nivel de inversión, más alejados de los centros de acopio y un manejo 
de la ganadería más extensivo. Por ejemplo, muchos productores no cuentan con salas de 
ordeño, existen problemas de falta de acceso a energía eléctrica, muchas zonas no cuentan con 
tanques de enfriamiento, la leche se recolecta y transporta en tanques de plástico y aluminio sin 
procesos adecuados de desinfección, y un alto porcentaje de productores no implementa buenas 




Este eslabón se puede dividir en tres categorías por medio de los cuales se comercializan los 
productos lácteos dentro del país: i) pulperías; ii) mercados; y iii) supermercados. Las pulperías 
son pequeños puntos de venta minoristas de propiedad familiar, que se encuentran distribuidas 
tanto las zonas urbanas como rurales en todo el país (Holmann, 2014).  Se estiman más de 15,000 
de estos establecimientos a nivel nacional (Holmann, 2014). Los mercados son otro escenario 
para la comercialización productos lácteos, principalmente quesos y mantequilla dada la falta de 
refrigeración en estos mercados. En cada pequeña ciudad se puede encontrar un mercado, y las 
ciudades grandes pueden tener varios. Finalmente, el supermercado es otro punto de venta 
donde se pueden encontrar productos lácteos. Se estima una red de supermercados de 150 
establecimientos a nivel nacional, pertenecientes en su gran mayoría a la cadena de Wal-Mart, 
pero también participan otras empresas como PriceSmart y La Colonia (Alemán, 2020). Los 
supermercados suelen estar ubicados en ciudades medianas a grandes, y pueden ofrecer precios 
muy competitivos para la calidad de alimentos que ofrecen, así como una mejor infraestructura 
(Holmann, 2014). Por otro lado, los productos elaborados bajo el sector informal se pueden 
comercializar directamente en puertos de montaña, en mercados a nivel local o por medio de 
intermediarios que los comercializan en mercados vecinos como El Salvador. Los productos 
exportados a mercados internacionales se distribuyen por medio de otros agentes según la 
negociación con la empresa transformadora. Por ejemplo, la Cooperativa Masigüito que realiza 
exportación de quesos a Estados Unidos y El Salvador, tiene un acuerdo comercial con Nica 
Products y Alimentos Visión respectivamente, quienes se encargan de la distribución del 
producto en cada país.   
 
3.2.5 Mercado de lácteos 
Para el año 2020 Nicaragua reportó un volumen de exportación de productos lácteos de 67 mil 
toneladas, equivalentes a 191 millones de dólares (CETREX citado por Mercado, 2021). Nicaragua 
se encuentra posicionado en el primer puesto como país exportador de Centroamérica y a nivel 
Latinoamérica se ubica en el cuarto lugar, después de Uruguay, Argentina y Brasil.  Del total de 
exportaciones se destaca el queso Morolique y quesillo con más del 60% de participación en el 
valor total de las exportaciones. Los principales destinos de las exportaciones de productos 
lácteos para 2019 fueron El Salvador (64%), Estados Unidos (15%) y Guatemala (14.7%).  Es 
importante enfatizar que las exportaciones a Estados Unidos, un mercado más exigente en 
términos de calidad, ha estado en aumento en los últimos años (Ver Figura 19). Sin embargo, el 
cierre de las exportaciones con Venezuela en el quinquenio 2015-2020, afectó las exportaciones 
de lácteos del país con una caída promedio del 17% en valor exportado. Al revisar el nivel de 
exportaciones específicamente en la exportación de quesos en un periodo más amplio (1994-
2019), es notable el crecimiento sostenido en el tiempo, con una tasa promedio anual positiva 




Fuente: Elaboración propia según datos consolidados por DPC-DGCE-MIFIC, con base en datos de la DGA 
 
Figura 19: Valor y participación en el monto total de exportaciones de lácteos (2015-2019) 
 
 
Fuente: Elaboración Propia según datos del BCN (2021b) 
 







































































































3.3 Cadena cárnica 
3.3.1 La estructura de la cadena cárnica 
En la cadena cárnica bovina se identifican los siguientes cinco eslabones: producción primaria, 
comercialización de ganado en pie, transformación, comercialización/distribución, y consumo 
final. En la Figura 21 se presenta el mapeo de seguimiento del producto. En general se pueden 
identificar dos canales determinados por el mercado final de destino: i) producción hacia el 
mercado nacional y ii) producción hacia el mercado internacional, principalmente hacia 
Centroamérica, y EEUU.  En el primero el producto llega al consumidor final en el mercado local 
a través de las carnicerías que se abastecen de los mataderos municipales, y los supermercados 
o mercados que se abastecen de los mataderos industriales. En el segundo, las plantas de 
beneficio industrial juegan un rol predominante exportando alrededor del 85% de su producción 
a países centroamericanos y EEUU en forma de carne congelada, refrigerado y ganado en pie.  
 
 
Fuente: Elaboración propia según Alemán (2020) y Mercado (2021). 
 
Figura 21: Cadena de valor de la carne en Nicaragua 
 
Aunque Nicaragua ha realizado importantes esfuerzos para introducirse en mercados como el 
europeo, el asiático y el de América del Sur, los datos muestran avances casi nulos en el volumen 
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exportado. Por otro lado, se estiman que alrededor de 300 mil reses salen del país por la vía del 
contrabando (Alemán, 2020). 
 
3.3.2 Comercialización en pie  
En referencia al segundo eslabón de la cadena productiva, este corresponde al de 
comercialización de ganado en pie, donde se encuentran intermediarios o comerciantes quienes 
compran los animales en finca (terneros, machos de levante y cebados) para su posterior 
negociación y venta del ganado con destino a los siguientes propósitos: reproducción, desarrollo, 
engorde y sacrificio. El ganado también se puede negociar en escenarios como subastas o 
corrales verdes, donde participan productores ganaderos y comerciantes. Estos comerciantes se 
pueden dividir entre pequeños y medianos dependiendo de la capacidad de compra, 
disponibilidad de medios de transporte, capacidad para regularizar animales, información de 
mercado y capacidad de negociación para ubicar la mejor plaza. Se destaca el rol de estos 
comerciantes en la clasificación del ganado según características como la raza, porte, tamaño, y 
peso (Alemán 2020). En este eslabón también se encuentra la empresa SuKarne, quien realiza la 
compra directa de las cabezas de ganado al productor ganadero, además de integrar los procesos 
de sacrificio y comercialización.  De hecho, SuKarne tiene todo el sistema integrado: corrales de 
engorde, planta de sacrificio, planta de alimentos, procesamiento, deshuese y almacenamiento. 
Esta empresa abastece el mercado local de Nicaragua y exporta a otros países de Centroamérica, 
Estados Unidos y México. También realiza exportación de ganado en pie a Centroamérica. Para 
2016 se registró una exportación total nacional de ganado en pie de 27.3 miles de cabezas de 
ganado (MAG, 2017) y para 2019 el nivel de exportaciones fue tan solo de 6,150 novillos de forma 
legal (Mercado, 2021). La vía contrabando también es un renglón importante para la 
comercialización de ganado en pie, estimada en 300 mil cabezas por año, las cuales salen del país 
al mercado centroamericano, principalmente Honduras y México.   
 
3.3.3 Plantas de sacrificio 
El tercer eslabón analizado corresponde a las plantas de beneficio animal donde se realiza el 
sacrifico del ganado para obtener la carne en canal, despojos comestibles (vísceras) y no 
comestibles (subproductos). En Nicaragua se pueden distinguir tres tipos de plantas de beneficio.  
Por un lado, se encuentran los mataderos rurales, y los rastros municipales que procesan 
artesanalmente la producción de carne y, por otro lado, las plantas industriales que cumplen con 
una serie de normas de control de calidad requeridas para la exportación de carne a mercados 
internacionales (IICA, 2004).  El boom ha sido en los últimos 15 años. 
Los mataderos o rastros municipales están localizados en todas las ciudades, municipios y 
comarcas del país. Entre los principales departamentos que practican esta actividad están: Estelí, 
León, Chinandega, Madriz, Nueva Segovia, Granada, Boaco, y Matagalpa (IICA, 2004). De acuerdo 
a Alemán (2020) se estiman alrededor de 100 establecimientos bajo eta categoría que se 
encuentran bajo la administración de alcaldías y la supervisión del Instituto de Protección y 
Sanidad Agropecuaria (IPSA) y MINSA.  Respecto a los mataderos rurales se estiman por lo menos 
trecientos lugares de este tipo en el país, los cuales no cumple ninguna norma de higiene y 




Relacionado a plantas industriales, Nicaragua cuenta con siete plantas: Nuevo CARNIC, San 
Martín, MACESA, San Isidro, Nicabeef, Novaterra y SuKarne. Estos establecimientos cuentan con 
las certificaciones de Análisis de Riesgos y Control de Puntos Críticos (HACCP) y de USDA para 
exportación a los Estados Unidos. Estas plantas realizan el proceso de industrialización de la 
carne, exportación y venta local. De acuerdo a los últimos datos reportados por el BCN (2021a), 
en 2020 se faenaron 764 mil cabezas de ganado bovino, en donde las plantas industriales 
tuvieron una participación del 86% en el total de sacrificio (aproximadamente 664 mil).  El 
porcentaje restante de sacrificio (14%) fue realizado por plantas artesanales.  
En la Figura 22 se presenta el comportamiento en el volumen de sacrificio en el país desde 2011 
hasta 2019. El grafico muestra que la industria ha tenido un comportamiento fluctuante con 
tendencia a la baja. Esto es, se presenta una caída en el nivel de sacrificio en promedio de -0.7% 
anual, equivalentes a casi 10 mil reses.  Este descenso estuvo asociada fundamentalmente a la 
sequía ocasionada por el Fenómeno del Niño entre el 2014-2015, así como al incremento en el 
contrabando de ganado en pie, que ha venido reduciendo el abastecimiento para los mataderos 
industriales (Salazar et al., 2017).  
 
 
Fuente: Elaboración propia según datos del BCN (2021a) 
 
Figura 22: Volumen de sacrificio Nicaragua 2011-2019. 
 
3.3.4 Comercialización y distribución 
En este eslabón se encuentran los establecimientos y actores orientados a la venta y distribución 
de los productos cárnicos. Los procesos de comercialización y distribución de la carne se 
diversifican según el mercado de destino: interno o externo. El tipo de producto comercializado 
también depende del mercado destino. Se pueden diferenciar tres principales productos: i) carne 
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exportación a mercados internacionales; ii) carne caliente proveniente de los rastros municipales 
y mataderos rurales, dedicados a abastecer el mercado local; y iii) ganado en pie para exportación 
(de manera legal o por contrabando). En el mercado local, el producto llega al consumidor a 
través de dos vías: i) carnicerías que se abastecen de carne caliente, manejando el 15% de la 
producción nacional; y ii) mercados o supermercados que se abastecen del sector industrial (32% 
de la producción industrial es destinada al mercado nacional) (Mercado, 2021). En el mercado 
externo, las exportaciones son realizadas fundamentalmente por los mataderos industriales 
existentes en el país. La información sobre exportaciones e importaciones se presenta en la 
siguiente sección: Mercado de carne.  
 
3.3.5 Mercado de carne 
Según los datos consolidados de la D.G.A. (2020), durante el 2019 las exportaciones de origen 
bovino ascendieron a 117 mil toneladas, equivalentes a 522 millones de dólares (Figura 23, Figura 
24). El destino de las exportaciones para el mismo año fue principalmente a USA (48.7%), El 
Salvador (20%), México (7.3%), Guatemala (6.6%), y Costa Rica (6.1%). A USA se exporta 
especialmente carne congelada, mientras que a los destinos centroamericanos predomina la 
exportación de carne fresca o refrigerada. Tradicionalmente la carne se exportaba en carcasa 
para usos industriales, sin embargo, actualmente ya se realiza exportación de corte de carne 
selectos (Mercado, 2021). Lo que refleja un mayor aporte de valor del producto a exportar.  
 
Fuente: Elaboración propia según datos consolidados por DPC-DGCE-MIFIC, con base en datos de la DGA 
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El análisis temporal de las exportaciones refleja dos dinámicas importantes. Por un lado, se 
presenta un crecimiento sostenido hasta el 2017 en el valor de las exportaciones en promedio 
del 21% (tasa de crecimiento del 2010 al 2017). Crecimiento que ha sido impulsado por el 
comportamiento favorable en los precios internacionales, dado el efecto arrastre de la creciente 
demanda de India y China. Asimismo, también el crecimiento de la población y el aumento de los 
ingresos en países de ingresos medios llevarían a un crecimiento en la demanda de alimentos de 
origen animal al 2029 (FAO-OECD, 2020). En el año 2018 se presenta una caída en las 
exportaciones del 53% respecto al 2017, asociado principalmente al cierre de las exportaciones 
a Venezuela, el cual tenía un nivel considerable en el volumen de exportaciones del país (16% del 
total de exportaciones para el 2017). Caída que fue compensada gracias al incremento del 115% 
en el volumen de las exportaciones a USA que se dio del 2015 al 2016. 
Por otro lado, el análisis del comportamiento de las exportaciones según el tipo de producto 
refleja un intercambio entre los productos exportados hacia una mayor agregación de valor. Esto 
es, una reducción del nivel de exportaciones de ganado en pie y un incremento en la participación 
de carne congelada, y carne fresca o refrigerada. No obstante, se estima un incremento en el 
contrabando de ganado en los últimos 10 años que ha ocasionado, en algunos años, la reducción 
en el volumen total de sacrificio industrial a nivel nacional (Alemán, 2020). 
Respecto al nivel de importaciones, durante el año 2019 se registró un volumen de 1,286 
toneladas, equivalentes a 1.8 millones de dólares (Figura 25). Mostrando una balanza comercial 
positiva en el mercado de carnes (mayor nivel de exportaciones respecto a las importaciones). 
Las importaciones provinieron principalmente de USA con un 81% de participación sobre el total. 
El resto de importaciones fueron provenientes de Panamá, Costa Rica y Nueva Zelanda con una 
participación de 14.4%, 4.5% y 0.01% respectivamente.  
 
Fuente: Elaboración propia según datos de UN Comtrade, (2020). 
 
Figura 24: Evolución de las exportaciones cárnicas según su participación (%) y su valor 
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Fuente: Elaboración propia según datos de UN Comtrade, (2020). 
 
Figura 25: Evolución de las importaciones cárnicas según su participación (%) y su valor 
(millones de dólares), 2010-2019 
 
3.4 El acceso al crédito y la asistencia técnica 
Luego de las profundas perturbaciones ocasionadas por el movimiento “No pago” en el año 2009, 
el sector crediticio ha experimentado un difícil proceso de recuperación puesto que en el camino 
han aparecido una serie de fuerzas y coyunturas políticas que han atenuado dicho proceso. En el 
periodo 2018-2020, los problemas para el abastecimiento de crédito se han venido acentuando 
con una importante profundización de esta problemática a raíz de la pandemia del COVID-19 
(Ramírez, 2020). Por ejemplo, las instituciones micro financieras (IMF) vivieron una contracción 
cercana al 45% respecto al 2017, lo que equivale a una reducción en la cantidad de préstamos y 
montos de alrededor de 200 millones de dólares (ASOMIF, 2020). 
 
En consecuencia, el crédito agropecuario ha tenido un comportamiento semejante: entre el año 
2017 y 2020, la actividad pecuaria, junto con el sector vivienda, fueron las actividades que más 
sufrieron un retroceso en términos crediticios. La cartera pecuaria tuvo una reducción del 66%, 
mientras que la cantidad de clientes se redujo en un 67% (ASOMIF, 2020). Así las cosas, en el año 
2020, el sector pecuario contaba con un total de 6.236 clientes; 1.243 pertenecientes a bancos y 
4.993 a las IMF. No obstante, dichos clientes ocupan un peso relativamente bajo en el 
conglomerado total de clientes de las instituciones crediticias: en bancos tan sólo participan con 
el 0.1% mientras que en las IMF llegan al 1.6% (Tabla 7). Asimismo, en los bancos, los montos del 
sector pecuario corresponden a tan sólo al 1.5% (US$ 51.690) del total de la cartera, mientras 
que en las IMF los montos tienen una participación del 5.1% (US$ 14.036). Como se observa en 
la Tabla 9, las IMF más importantes para la actividad pecuaria son el Fondo de Desarrollo Local 















































cantidad de productores. Por su parte, los bancos más importantes son Bancentro, Procredit y el 
FDL (Holmann, 2014). Esta última institución, reporta que para el año 2017 se ofrecía un producto 
financiero verde (ECOMICRO) cuya finalidad era promover los sistemas de producción sostenible 
como los sistemas silvopastoriles; el establecimiento de estos sistemas era el principal para 
demandar dicho producto. El FDL (2017) reporta que el monto promedio requerido para esta 
línea era de US$ 2.602. 
 
 
Tabla 9. Distribución de cartera y de clientes de acuerdo a la institución y sexo para la 
actividad pecuaria en el 2020 
 Institución 
Cartera Clientes 
Cantidad por Sexo 
Total 
Cantidad por Sexo 
Total 
Hombre Mujer Hombre Mujer 
AFODENIC 11 19 30 4 10 14 
FDL 5757 1162 6919 1919 504 2423 
F. Finca Nicaragua 356 11 368 36 7 43 
F. Fundeser 4030 797 4827 1207 300 1507 
FUDEMI 4 5 9 5 7 12 
FUNDEMUJER 28 41 69 31 51 82 
FUNDENUSE S.A 1160 263 1422 628 146 774 
INSTACREDIT 9 9 18 10 5 15 
MICREDITO 211 114 325 72 21 93 
PANA PANA 24 9 32 15 5 20 
SERFIGSA 9 8 17 6 4 10 
Total 11599 2438 14036 3933 1060 4993 
Fuente: Elaboración propia con base en ASOMIF (2020) 
 
El crédito agropecuario sufre de importantes problemáticas de carácter estructural. La 
persistencia de las fallas de mercado como las asimetrías de la información y la selección adversa 
limitan la recuperación del crédito. De acuerdo a Holmann (2014), la preferencia por el 
otorgamiento de créditos a corto plazo, es otro factor explicativo de la baja cantidad de créditos 
otorgados, así como de las desproporcionadas asimetrías en la otorgación de los mismos: esto 
es, de acuerdo a los datos de Cenagro (2012), para el año 2011 sólo el 3.5% de los 136.687 
productores ganaderos recibían créditos, cifra que contrasta el 27.3% de los productores de 
cultivos de rendimiento al corto plazo. Asimismo, la ausencia de mecanismos que permitan a los 
productores acceder al crédito sin los documentos o los títulos de propiedad constituyen una 
importante barrera para la ampliación de la financiación. Además, los bancos, en su búsqueda 
por asegurar el pago de los créditos, han modificado las condiciones de los mismos (p. ej., 
cambios en los tiempos del pago de los intereses), lo que también ha dificultado el acceso al 
crédito (Holmann, 2014). 
Existen, además, riesgos asociados al ejercicio mismo de la actividad como las consecuencias 
climáticas (p. ej., largos periodos de sequías) o la incursión de plagas en los cultivos. Asimismo, 
los shocks internacionales que impactan los precios de los productos y los insumos terminan 
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distorsionando los créditos (Mercado, 2021). No se han observado mecanismos por los cuales se 
acompañe el crédito con servicios de asistencia técnica, de manera que permitan garantizar la 
sostenibilidad de la inversión y el consecuente pago de la deuda. Todos estos factores refuerzan 
la separación entre el sistema formal y el informal, generando así un círculo vicioso, pues al 
utilizar estos últimos, los productores pueden adquirir un endeudamiento excesivo dadas las 
altas tasas de interés, de manera que los proyectos productivos pierden rentabilidad en el 
tiempo. 
 
Ahora bien, los servicios de extensión son igualmente limitados. Los agentes que brindan los 
servicios de extensión no se han limitado a las instituciones gubernamentales (p. ej., IPSA, 
MEFCCA o INTA); también participan universidades, gremios y cooperativas. Muchos de los 
programas de extensión son financiados a través de iniciativas internacionales o de gobiernos 
extranjeros. De acuerdo a Cenagro (2011) para el 2010 sólo el 17.5% de los productores recibían 
capacitaciones en materia de manejo de precios por parte de las instituciones gubernamentales 
o del gobierno. Sin embargo, los sistemas de extensión también enfrentan barreras de carácter 
contextual: a pesar de las posibles ventajas de realizar capacitaciones a través de medios 
digitales, los productores objeto de la intervención en muchos casos carecen de los dispositivos 
o de los medios para conectarse a internet, de manera que los medios radiales y las escuelas de 
campo permanecen como los recursos útiles para difundir el conocimiento (Mercado, 2021). 
 
3.5 Inversiones previas en la ganadería bovina 
Desde principios del siglo XXI en Nicaragua se han observado proyectos enfocados en el impulso 
de la actividad ganadera, con una clara orientación hacia los aumentos en la productividad, 
sostenibilidad y el aumento de los ingresos de los productores y comerciantes en las zonas 
rurales. Dichos proyectos han sido diseñados para intervenir, bien sea un eslabón especifico de 
la cadena o toda la cadena productiva; aquellos que intervienen un eslabón especifico pueden 
estar orientados a intervenir un determinado proceso (p. ej., adopción de tecnologías forrajeras). 
Sin embargo, la gran mayoría han buscado intervenir bajo un enfoque holístico en el que las 
intervenciones comienzan desde la adopción de tecnologías y su manejo, hasta la inserción a los 
mercados y prácticas de emprendimiento. 
Como se observa en la Tabla 10, la mayoría de los proyectos han estado orientados hacia el 
productor primario. El Proyecto “Enfoques silvopastoriles integrados para el manejo de 
ecosistemas”, iniciado en 2003, se entiende como el primer proyecto orientado a la adopción de 
sistemas silvopastoriles en la ganadería nicaragüense. Para el productor primario (principalmente 
el pequeño y el mediano), los proyectos se han enfocado en el establecimiento y mantenimiento 
de sistemas silvopastoriles, servicios ambientales y en técnicas de manejo de los predios para 
mejorar la calidad y productividad de la leche. El objetivo no es otro que incentivar el uso de 
sistemas de tierra con capacidad para mejorar la rentabilidad de las fincas y, a su vez, contribuir 
en la generación de servicios ambientales, solventando los problemas ocasionados por la 
ganadería tradicional. Para ello, las diferentes iniciativas han apelado a un elemento común como 
es la provisión de servicios de asistencia técnica, y así, fortalecer, tanto las instituciones locales 
(p. ej., cooperativas y capacitadores) como a los productores en aspectos técnicos. Otro 
elemento que aparece como constante es el establecimiento de fincas demostrativas que 
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permiten a los productores observar los beneficios (productivos y ambientales) de adoptar 
nuevas prácticas y tecnologías.  
Los proyectos han sido financiados principalmente a través de iniciativas internacionales y 
empresas privadas presentes en el país. Dentro del primer grupo se destaca el Fondo para el 
Medio Ambiente Mundial (GEF, por sus siglas en inglés), The Nature Conservancy (TNC), el Banco 
Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Agencia Española de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo (AECID). Dentro del segundo grupo, se destaca la presencia de 
Heifer International, LALA y Lácteos Centroamericanos S.A (Centrolac). Asimismo, la presencia de 
las instituciones del gobierno en estos proyectos ha sido una constante: tanto el Ministerio 
Agropecuario y Forestal de Nicaragua (MAGFOR) como el Ministerio de Economía Familiar, 
Comunitaria y Asociativa (MEFFCA) componen a los actores que planifican y ejecutan los 
proyectos. Igualmente, el Instituto Nicaragüense de Tecnología Agropecuaria (INTA), el Instituto 
de Protección y Sanidad Agropecuaria (IPSA) han hecho parte de los proyectos en cuestión. A 
estas instituciones las acompañan un amplio rango de organismos en las fases de planeación y 
ejecución; desde universidades nicaragüenses y diversas ONG. 
El alcance de los proyectos ha estado determinado en gran medida por los presupuestos con los 
que han contado: se observan proyectos que han abarcado una gran cantidad de productores en 
zonas concentradas, o bien, proyectos que han intervenido en regiones más amplias y dispersas 




Tabla 10: Proyectos e iniciativas orientadas a mejorar la ganadería bovina en Nicaragua 2000-2023 
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3.6 Restricciones de la metodología empleada 
El presente estudio apeló a una extensa revisión de la literatura, la cual permitió observar que la 
falta de información permanece como una constante en la caracterización de cada uno de los 
actores que componen las cadenas productivas de carne y leche. En general, el difícil acceso a las 
fuentes de información oficial ha dificultado un análisis objetivo de la estructura socioeconómica 
de la actividad ganadera. No obstante, en esta revisión se pudo evidenciar que, como parte del 
interés de FAONI y el Gobierno de Nicaragua por focalizar procesos de inversión en las actividades 
rurales, ha habido una tendencia creciente para documentar los aspectos más relevantes de las 
cadenas de carne y leche en los últimos años; en todos estos intentos se hace presente la 
problemática de la falta de información. Para mitigar esta situación, se buscó contactar 
representantes de instituciones oficiales y se consultaron las líneas base de algunos de los 
proyectos más representativos desarrollados dentro de los que se destacan: Technoserve, 
Nicacentro, CRS y BOVINOS, entre otros. Dicho análisis permitió encontrar datos que dieron 
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